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Imagínense que un periódico pu-
blicara que la mejor provincia
para tener una vida longeva en
España es Soria, porque el año

pasado murieron allí sólo 1.054 per-
sonas, mientras que la provincia don-
de uno tiene peores perspectivas de
supervivencia es Madrid, donde mu-
rieron 41.761 personas. Naturalmen-
te, pensarían ustedes que quien ha
firmado esa noticia (y su jefe de sec-
ción, y su director) merecerían una
seria reprimenda por publicar algo tan
patentemente absurdo. Lógicamente,
muere mucha más gente en Madrid
que en Soria porque vive mucha más
gente en Madrid que en Soria.

Nadie en su sano juicio pensaría
que el número absoluto de muertes
anuales en ambas provincias puede
servir para establecer ninguna con-
clusión sobre en cuál de los dos sitios
uno puede esperar vivir más años.
Una apreciación como esa sólo se pue-

de hacer utilizando números relati-
vos. El más obvio sería la tasa de mor-
talidad (muertos por 1.000 habitan-
tes), que resulta que es mucho más
baja en Madrid (6,83) que en Soria
(11,41). Pero esa cifra tampoco es con-
cluyente, ya que la estructura de po-
blación por edades de ambas provin-
cias no es igual. Muere más gente en
poblaciones más envejecidas, pero eso
no quiere decir que la expectativa de
longevidad sea peor.

Para evitar ese malentendido los
demógrafos inventaron el concepto
de esperanza de vida al nacer, que ex-
presa a qué edad moriría, como me-
dia, una generación imaginaria que
tuviera, para cada tramo de edad (de
0 a 4 años, de 5 a 9…), la misma tasa
de mortalidad que actualmente tie-
nen los habitantes de cada grupo de
edad (que en realidad pertenecen a di-
ferentes generaciones). Aplicando ese
cálculo, y con datos de 2005, el INE
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nos dice que los sorianos morirían,
como media a los 81,27 años y los ma-
drileños a los 81,66 años. Una diferen-
cia mínima, pero en todo caso, favo-
rable también a los madrileños.

Que yo sepa ningún periódico es-
pañol ha publicado nun-
ca algo tan tontorrón co-
mo lo que les proponía
en el primer párrafo. Pe-
ro desgraciadamente, di-
funden de forma rutina-
ria noticias que sin ser
tan obvias, cometen el
mismo fallo básico: infor-
mar de los números abso-
lutos de un fenómeno
por provincias, o por co-
munidades autónomas,
sin hacer ninguna men-
ción a las diferencias de
población entre ellas, y a
las tasas por 1.000 habi-
tantes, u otro indicador
relativo semejante. Por ci-
tar sólo algunos de los
muchos ejemplos que po-
drían recogerse, cada año
el Consejo General del Po-
der Judicial informa de
las quejas de los ciudadanos respec-
to a la Administración de Justicia, con
su distribución por comunidades au-
tónomas en números absolutos (o en
porcentaje del total nacional, que a
estos efectos representa el mismo pro-
blema), y a menudo los medios repro-
ducen esas estadísticas sin mayores ela-
boraciones, lo que las convierte en

completamente inútiles para enten-
der si son los catalanes, los vascos o
los gallegos los menos satisfechos con
la justicia. Un medio extremeño de-
dicó una amplia noticia a informar
de que los pacenses se hipotecaban el

doble que los cacereños
(en número de hipotecas
constituidas, y en monto
total de las mismas), sin
poner nunca en relación
los valores absolutos con
el tamaño de la población
de ambas provincias. Y en
el caso más cómico, y más
parecido a mi ejemplo
inicial, algunos medios
publicaron que las comu-
nidades autónomas más
seguras de España para ir-
se de vacaciones y encon-
trarse el piso intacto al
volver eran, dado el bajo
número de robos, Canta-
bria, La Rioja, Ceuta y Me-
lilla, y las más peligrosas
Andalucía y Cataluña, ya
que en cada una de estas
había más de 75.000 ro-
bos anuales.

Son tres ejemplos entre decenas
de ellos que podríamos encontrar, es-
pecialmente en las páginas de econo-
mía y sociedad. Los periodistas res-
ponsables se limitan en estos casos a
transcribir la información proceden-
te de una fuente oficial, sin pararse
a pensar en que, si no se elaboran un
poco más, esos datos carecen de cual-

Los números
absolutos, si no
se elaboran 
un poco más,
carecen 
de cualquier valor
informativo
verdadero.
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quier valor informativo verdadero. Pe-
ro la solución no es nada difícil. Se
trata simplemente de convertir los
números absolutos en tasas, que pue-
den estar relacionadas con la pobla-
ción, o con otra medida del tamaño
de las provincias y comunidades au-
tónomas, según sea el caso. Así, en
los ejemplos anteriores, podría elabo-
rarse una tasa de quejas a la justicia
por 10.000 ó 100.000 habitantes; una
tasa de hipotecas por 100 habitantes,
o de euros por habitante en présta-
mos hipotecarios; una tasa de robos
por cada 100.000. Los datos de pobla-
ción por provincias o comunidades au-
tónomas son muy fáciles de obtener
en la página web del INE1, que es un
tesoro que todo periodista debería co-
nocer, por cierto. Dividiendo el valor
absoluto de que se trate (quejas, hi-
potecas, robos) por la población, ob-
tendremos una tasa por habitante,
que será normalmente menor que la
unidad (a veces mucho menor, un ce-
ro seguido de una coma y muchos ce-
ros más antes de llegar a las cifras sig-
nificativas). Para convertirla en algo
más manejable la podemos multipli-
car por 1.000 o por 100.000 y así ob-
tendremos una tasa por 1.000, o por
100.000 habitantes.

Naturalmente, estos mismos pro-
cedimientos se pueden aplicar tam-
bién a comparaciones entre países.
Empezando por lo más trivial, hay
quien ha propuesto sustituir los ran-
kings de medallas olímpicas publica-
dos habitualmente por otros que las

relacionen con la población (por
ejemplo, medallas por millón de ha-
bitantes; o habitantes por medalla2).
Lo mismo debería hacerse con cual-
quier otra estadística más relevante
en la que se utilicen cifras absolutas,
aunque lo cierto es que casi siempre
las propias organizaciones interna-
cionales que suministran los datos
suelen elaborar algún tipo de tasa que
permita comparar sensatamente los
datos de países de dimensiones muy
diferentes.

Hay ocasiones en que, dado el te-
ma de la noticia, no es lo más adecua-
do calcular una tasa por habitantes,
sino que es preferible hacerlo por otra
variable menos conocida, o más difí-
cil de averiguar. La lógica es exacta-
mente la misma que acabamos de ver,
aunque el problema práctico puede
consistir en conseguir datos fiables
con los que calcular la tasa. Por ejem-
plo, en el caso de los robos en vivien-
das, aunque una tasa por población
es más informativa que un número ab-
soluto, es también cierto que el núme-
ro de hogares, y de viviendas (inclu-
yendo las secundarias), no está repar-
tido en proporción directa a la pobla-
ción, por lo cual quizá sería mejor uti-
lizar una tasa de robos por 1.000 ho-
gares o tal vez por 1.000 viviendas. El
número de hogares por comunidades
autónomas se puede obtener de varias
estimaciones del INE, por ejemplo, de
la Encuesta de Condiciones de Vida
20063. En cuanto a las viviendas, los
últimos datos disponibles son los del
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Censo de 2001, que se han quedado
anticuados, dado lo mucho construi-
do desde entonces, pero en todo caso
serán suficientemente buenos para afi-
nar o mejorar una tasa por población4.

Veamos otro caso en el que las ta-
sas por población no se-
an tal vez las más adecua-
das. A finales del año pa-
sado algunos medios pu-
blicaron una noticia se-
gún la cual en 2006 Espa-
ña fue el tercer país de la
Unión Europea con más
motoristas muertos en ca-
rretera (724), superada só-
lo por Francia (1.024) y
Alemania (861). Pero pa-
rece bastante obvio que
dado el diferente tamaño
de los países de la UE, los
seis grandes (los mencio-
nados más Italia, Reino
Unido y Polonia) serán
siempre los que tengan
valores más altos, en nú-
meros absolutos, en rela-
ción con casi cualquier fe-
nómeno social. En lugar
de números absolutos ha-
bría que utilizar alguna ratio. La más
fácil de calcular se basaría en la po-
blación, pero seguramente no sería la
más deseable, ya que en función del
clima, del nivel económico y de las
costumbres, los viajes en moto no son
igualmente frecuentes en todos los
países de la UE. La tasa más correcta
sería la que se basase en el número

de viajes en moto, o el número de ki-
lómetros recorridos en moto al año
en cada país. Un número difícil de con-
seguir, si no fuera porque la misma
noticia daba una tasa de fallecidos
por cada 1.000 millones de kilómetros

recorridos que situaba a
España (con 92 muertos)
en una posición interme-
dia, a distancia de los me-
jores países como Dina-
marca (36) y Finlandia
(40), pero también de los
peores como la Repúbli-
ca Checa (314) y Eslovenia
(357). Teniendo en la pro-
pia noticia tanto el dato
absoluto como el relati-
vo, no tiene mucha justi-
ficación utilizar el prime-
ro de ellos para el titular
y la cabecera de la noti-
cia, ni siquiera adoptan-
do una discutible postu-
ra normativa, según la
cual las noticias sobre es-
tos temas deberían servir
principalmente para con-
cienciar a la población so-
bre los riesgos del tráfico.

Esto podría hacerse igualmente seña-
lando que España tiene más del do-
ble de mortalidad, en relación a los
kilómetros recorridos, que Dinamar-
ca o Finlandia.

Otro ejemplo en el que la tasa por
simple población no sería muy valio-
sa sería el de una noticia que expli-
caba que Cataluña era la comunidad

En lugar de
números
absolutos, lo
mejor es utilizar
alguna ratio.



CUADERNOS DE PERIODISTAS,—SEPTIEMBRE DE 2008—93

autónoma española donde se produ-
cían más robos y pérdidas de tarjetas
de crédito de turistas (en concreto, se
informaba de que en Cataluña se pro-
ducían un 25,2% de los incidentes de
ese tipo en España). Pero Cataluña es
una de las comunidades autónomas
que más turistas recibe. Por lo tanto,
para producir una información rele-
vante habría que comparar el porcen-
taje de incidentes por comunidades
autónomas con el porcentaje de tu-
ristas que recibe cada comunidad au-
tónoma. Este último dato, sin embar-
go, no es fácil de obtener. El Institu-
to Español de Turismo publica sepa-
radamente las estadísticas de visitan-
tes extranjeros (estadística Frontur) y
de viajes internos realizados por los
españoles (Familitur). Sumando am-
bas cifras (lo que no es del todo co-
rrecto, ya que la estancia media de
los extranjeros es con certeza mayor
que la de los españoles), obtendría-
mos que Cataluña recibe el 17% de
las visitas turísticas que se realizan
en España. En ese caso, parece que el
riesgo de pérdida o robo de la tarje-
ta de crédito en Cataluña para un tu-
rista sería mucho mayor que el que
le correspondería por su fuerza turís-
tica (casi exactamente el 50% más de
lo esperado). Sin ser un cálculo del to-
do preciso, tiene sin duda más valor
informativo que la simple afirmación
del titular.

Las tasas son también útiles para
poder hacer correctamente compara-
ciones a lo largo del tiempo. Volvien-

do a los temas de tráfico, que tan pro-
minentes son en los medios en los
últimos años, las estadísticas compa-
rativas que suelen publicarse se re-
fieren normalmente a números ab-
solutos (de accidentes, fallecidos o he-
ridos). En algunas ocasiones, por re-
ferirse a períodos muy cortos, o una
serie muy corta (un fin de semana o
un mes comparado con el mismo del
año anterior), caen en lo que en un
artículo anterior llamamos anecdatos5.
Pero incluso cuando se dan series lar-
gas, de 15 ó 20 años, y se evita el anec-
dato, utilizar números absolutos nos
lleva a otro error, ya que la realidad
de referencia está cambiando: en Es-
paña cada vez vive más gente, que tie-
ne más coches, y que recorre muchos
más kilómetros anuales en medios
de transporte por carretera. Por tan-
to, igual que más arriba, para una com-
paración contemporánea entre países
con respecto a las muertes en moto-
cicleta, nos parecía adecuada una ta-
sa basada en los millones de kilóme-
tros recorridos, también al comparar
las muertes en carretera en España
en años bastante separados en el
tiempo habría que tener en cuenta
los millones de kilómetros viajados.
Los cálculos de este tipo, como el rea-
lizado por el blog Wonkapistas6, mues-
tran que, por ejemplo, entre 1991 y
2004, los fallecidos por accidentes de
tráfico en España descendieron un 37%,
pero la tasa de fallecidos por 100 mi-
llones de vehículos-kilómetro se re-
dujo mucho más, un 62%, dado el enor-
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me aumento del tráfico durante el
período.

Saliendo del ámbito de las compa-
raciones entre territorios, hay otras
muchas esferas en las que es necesa-
rio utilizar tasas o ratios, y no núme-
ros absolutos, para poder hacer com-
paraciones sensatas. El más obvio es
el de los riesgos. Si tratamos de res-
ponder a la clásica pregunta sobre si
es más seguro viajar en avión o por
carretera, y atendemos a los núme-
ros absolutos, la respuesta no dejaría
lugar a duda. En España, entre 1999
y 2006 murieron en accidentes de trá-
fico, según la DGT, más de 41.000 per-
sonas. En el mismo período, los muer-
tos por accidentes de aviación (inclu-
yendo vuelos comerciales, helicópte-
ros, avionetas, vuelo sin motor…) fue-
ron, según el INE, 313. Menos de la
centésima parte. Naturalmente, cual-
quiera puede darse cuenta de que la
comparación así realizada no es váli-
da, porque casi todos nosotros viaja-
mos mucho más por carretera que en
avión. De manera que los kilómetros
recorridos en avión deben de ser mu-
chos menos que los recorridos en co-
che, moto o autobús, y de alguna for-
ma esto ha de ser recogido en la com-
paración. Así, por ejemplo, el Anua-
rio 2005 del Ministerio de Fomento7

estimaba que los españoles recorrie-
ron 418.000 millones de kilómetros
en coche, moto o autobús. Sólo se in-
cluían cifras equivalentes para los
vuelos internacionales con origen en
España, con un total de 216.000 mi-

llones de viajeros-kilómetros recorri-
dos, de los cuales sólo una pequeña
parte habría tenido lugar en territo-
rio español. Aún sumando 76 millo-
nes de pasajeros en vuelos naciona-
les, a una media hipotética de 700 ki-
lómetros por viaje, probablemente el
total de pasajeros-kilómetros no lle-
gue a los 100.000 millones, la cuarta
parte de los recorridos por carretera.
Aún así, viajar en avión resultaría ser
unas 25 veces más seguro que en co-
che, moto o autobús. Esta cuenta de
andar por casa no se aparta, de he-
cho, demasiado, de la publicada en
2003 en un estudio de la Unión Eu-
ropea8, que estimaba que para el pe-
ríodo 2001/2002 se habrían produci-
do en la UE 0,035 muertes por 100
millones de pasajeros-kilómetro en
avión, y 0,95 muertes por 100 millo-
nes de pasajeros-kilómetro en los dis-
tintos medios de transporte por ca-
rretera (con una tasa más baja para
el autobús y más alta para el coche y
especialmente la motocicleta). La
comparación es algo menos favorable
si se calculan las muertes por horas
de viaje y aún lo sería menos si se com-
pararan las muertes por número de
viajes, caso en el que el avión sería
unas tres veces más peligroso que el
coche9. A mí me parece bastante cla-
ro que la tasa más lógica es la prime-
ra, referida a las distancias recorri-
das, pero en todo caso estas diferen-
cias nos recuerdan que la elección co-
rrecta del denominador para la tasa
o ratio es muy importante, y puede



alterar completamente el resultado
de la comparación.

Desgraciadamente, este verano, el
accidente en Barajas de un avión de
Spanair añadió 154 víctimas morta-
les a la estadística del transporte aé-
reo. En los días siguientes se difun-
dieron algunas noticias hablando del
historial de accidentes del avión MD-
82, vinculándolo, en algunos casos, a
los planes de retirada del modelo que
al parecer tiene la compañía Spanair.
En efecto, los aviones de la serie MD-
80 (fabricados originalmente por
McDonnell Douglas, ahora parte del
grupo Boeing), han sufrido desde su
puesta en servicio a primeros de los
años 80, 15 accidentes con víctimas
mortales, en los que fallecieron 1.17610

personas. Una vez más, nos encontra-
mos ante la irrelevancia de las cifras
absolutas. ¿Cuántos millones de kiló-
metros han recorrido esos aviones?
¿Cuántos millones de pasajeros-kiló-
metro han transportado? ¿Cómo se
comparan sus tasas, en esos términos,
con las de otros aviones, o con las de
otros medios de transporte? Si no se
responde a estas preguntas, o simila-
res, la información sobre el número
de muertos y accidentes es completa-
mente inútil. Y como tantas otras ve-
ces, una rápida búsqueda por Inter-
net nos puede conseguir la informa-
ción que buscamos. La página
Airsafe.com mantiene una base de da-
tos de accidentes aéreos y de tasas de
riesgo para diferentes compañías y
modelos de avión11. El indicador que

Emilia Pardo Bazán,
periodista de hoy
Edición, estudio y notas, Carlos Dorado;
142 páginas.
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utilizan es una tasa que representa la
probabilidad de fallecer, para cada pa-
sajero, por cada millón de vuelos. Los
MD-80/ MD-90, incluyendo el acciden-
te de agosto, tendrían una tasa de
0,26, más baja que la de la mayoría
de los otros modelos de Boeing, y me-
jor también que la de varios modelos
de Airbus. Es decir, que el historial de
esos aviones está perfectamente en lí-
nea con el de los aviones comerciales
de otras compañías y no hay en ellos
nada particularmente peligroso. Lo
cual, evidentemente, no podríamos
saber si atendemos sólo al número
absoluto de fallecidos.

En definitiva, todos estos ejemplos
apuntan en una misma dirección. A
pesar de su claridad y simplicidad,
las cifras absolutas pueden ser en mu-
chísimos casos inútiles o contrapro-
ducentes a la hora de informar de un
fenómeno. Tanto para evaluar las di-
ferencias entre comunidades autóno-
mas, provincias o países, como para
examinar los cambios a través del
tiempo, como para informar sobre las
diferencias entre empresas, produc-
tos o actividades… los números abso-
lutos a menudo no aportan la infor-
mación más valiosa. En la medida de
lo posible, lo aconsejable es buscar si
la propia fuente de información ori-
ginal publica, además de los datos ab-
solutos, tasas o ratios. Si es así, casi
siempre serán preferibles a los valo-
res absolutos. Si la fuente original no
nos suministra las tasas, no hay por
qué desechar el calcularlas uno mis-

mo, sobre todo si el número de refe-
rencia que parece más razonable pa-
ra la comparación es, como la pobla-
ción, fácil de conseguir. Finalmente,
si tenemos dudas sobre cuál es el va-
lor de referencia más aconsejable pa-
ra calcular las tasas (¿población?, ¿vi-
viendas?, ¿conductores?, ¿población
en un determinado tramo de edad?),
o tenemos dificultades para conse-
guirlo, siempre podemos presentar la
información original, acompañada
de la tasa más sensata que hayamos
podido calcular por nuestra cuenta,
explicando a los lectores las limita-
ciones del indicador utilizado. Segu-
ro que nos agradecerán el esfuerzo y
la transparencia. �

1.–Véase http://ataja.es/ine-poblacion
2.–Más información al respecto en mi blog El
ruido y las nueces, http://ataja.es/medallero
3.–Disponible en http://ataja.es/hogaresine06
4.–La página del INE sobre el censo
(http://ataja.es/censo2001) es algo más difícil
de manejar que otras, ya que debido preci-
samente a la riqueza de datos disponible es-
tá configurada para que cada usuario se ge-
nere sus propias tablas. Aun así, el número
total de viviendas por comunidades autóno-
mas se puede obtener de manera sencilla.
5.–Véase Cuadernos de Periodistas, octubre de
2006, 125-135.
6.–Véase http://ataja.es/wonka-trafico
7.–Disponible en http://ataja.es/fomento2005
8.–Disponible en http://ataja.es/ue2003
9.–Véase http://ataja.es/riesgos
10.–La lista completa está disponible en la
página web de Aviation Safety Network,
http://ataja.es/md80
11.–Véase http://ataja.es/modelos


